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La llamada

1

Domingo 22-VI (1980)

Paz de Dios

Durante la tarde del sábado, la noche y la madrugada, he rechazado una oportunidad. Este es el principio de mi testimonio. Ha de ser anónimo, pero no puedo callar la misericordia de Dios que ama a sus siervos y santifica a su pueblo.


Te escribo a ti, hermano
, no sé por qué.

Esta noche he deseado morir porque mi boda será el día de mi muerte. Es el Señor quien te ayuda a caminar, primero un pie hacia delante, luego el otro, y así no te tuerces, ni tropiezas ni caes; en cuanto soy yo quien quiere elegir camino, caigo, pero Él recoge con amor a su siervo y comparte la cruz para que el yugo sea ligero. Esta noche he entendido que el siervo recibe la luz como la de un faro intermitente en la noche, porque la luz ha de atravesar un cuerpo carnal, la luz es permanente pero los ojos se cierran. Por eso he entendido que el cuerpo resucitado será luminoso, porque la luz de Dios no entrará por rendijas engañosas sino que se verá directa, en su plenitud, sin direcciones, llenándolo todo y atravesando los cuerpos santos. Por eso, éstos serán transparentes para la luz de Dios, y serán luminosos por la luz de Dios, y serán ligeros, pues no habrá que cargar yugos, sino ensalzar la Gloria de Dios. Así serán fundidos en sus brazos, en su sabiduría, en su fuerza, en su amor, en su misericordia, en su poder, en su Gloria, siendo todos uno como el Padre en el Hijo y el Hijo en el Padre, así todos uno en Comunión de los Santos.

Esta noche le buscas en el lecho. No puedes dormir. Y el cuerpo se mueve buscándole, las manos se estiran y abren queriéndolo coger, el alma se revuelve, las lágrimas son continuas, como agua caliente que reclama agua viva, y el espíritu se inquieta porque no hay gobierno ni calma. Y algo se va metiendo dentro, sin herida pero penetra, algo con lo que no puedes porque barre todo el ser, las manos no pueden agarrarlo porque está dentro, hasta la punta de los dedos, y sabes que ese algo es Amor porque de la boca fluyen palabras de alabanza fuertes, pero tan suaves que no despiertas al que duerme al lado. Y entonces guías tu ser hacia la luz y llamas al Esposo. 


Aprietas el crucifijo en el pecho deseando clavarlo, y amas. Juras esperarlo siempre, le entregas tu mente y razón, tus sentidos, tu sexualidad, tus sentimientos, tu vida, hasta tu pecado y culpa, y regocijas tu ser en palabras de gloria y alabanza, pides por los hermanos, ruegas incluso por los que no conoces, y esa noche clamas por el más necesitado. Y buscas al esposo.


Ya no puedes más, ya no puedes más y, sin embargo, Él no permite que salga del cuerpo ningún sonido de sollozo. Entonces Él llama y tu ser obedece, se recoge, se aísla, se calma y el siervo escucha la voz de su Señor.


Tu mente descansa en los brazos de tu Padre, tus sentidos y tu cuerpo descansan en Él, el espíritu se fortalece en Él y duermes en Él, y duermes bien.

En la mañana, los ojos no están hinchados porque Él borró las lágrimas, la cabeza está despejada y el cuerpo descansado en servicio. Ya no importa el futuro.


Él vino anoche. Hoy he recibido “palos”, debe ser que el siervo no es del mundo. El camino es difícil. De nuevo vuelve a mí la sed. Hoy ha sido un día duro, triste, pues he visto dualidad entre mi camino y los seres a los que más amo, pero sereno. Otra vez los pies hinchados. Volveré al lecho y aguardaré la llegada del amado, desde los montes, en la noche.


Gloria a Dios por su amor; gloria a Dios porque es la esperanza de los que creen en Él. Que Él nos ayude.


Este es el testimonio de mi noche sobre el amor de Dios. No he podido guardarlo. Tenía que gritar la misericordia de Dios. 


Paz.









Una hermana
2
San Sebastián 29-VI-80

GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ A LOS HOMBRES QUE ÉL AMA

Es domingo. Hace mal tiempo pero la verdad es que poco me importa hoy el tiempo.

Estoy empezando a ver algo.

He llegado ayer
. Cuando me encontré en una habitación sola cantando con la guitarra alabanzas, y hablando con Él, me di cuenta que Él me ha traído aquí para tres meses de reflexión. Sí, ayer se lo dije. Me ha separado de mis padres, del hermano, del amigo, y me ha traído a esta casa en el campo, donde hay momentos en que estoy totalmente sola con Él
. Yo me preguntaba ¿por qué? ¿por qué? Creo que quiere decirme algo. Y tengo miedo, Julio, porque percibo cada vez más claramente la llamada, no sé cómo, porque no es de una manera racional, no es pensándolo con la cabeza. Es como si hubiera iniciado una etapa en la que cada día voy subiendo la montaña, cada día no sé cómo, sé con más claridad que el día anterior, que Jesús me quiere de una manera acaparadora; que quiere que le sirva a Él, le siga a Él, que le ame a Él, que viva y muera para Él. El día que llegue a la cumbre será el día que me diga: ¡¡Ven!! Y temo por ese día. 

La claridad de la llamada es independiente de mi voluntad. Y además le obedeceré porque soy suya y todo obedecerá su mandato, pero voy a tener que romper tantas cadenas que temo hacer daño a alguien y más si a ese alguien quiero. Él dice que no es digno de seguirle el que mira atrás; es algo muy duro pero no voy a mirar atrás porque Él es mi Amado. Cuánto más fácil sería morirse ahora: un accidente de coche, un descuido en la playa, o un jaleo en la calle. Pero esto sólo sería algo digno y justo cuando Él quisiera recoger la vida que Él ha dado. De otro modo no sería muestra de amor. Y le quiero demasiado para acercarme a Él siguiendo un camino que no sea el del Amor. Por eso debo confiar en la providencia, porque no tengo medio de salida. Es curioso, el Señor me va a salvar ahogándome en el mundo. Vivir cada día y morir un día, porque no puedo actuar yo, me ha envuelto en redes de Amor y ha desarmado mi libertad. Verdaderamente ahora  puedo decir que no soy nadie porque ante el Omnipotente soy tan pequeña... Él es ahora mi libertad, por eso no tengo libertad para elegir. Nada puedo hacer, nada sino esperar en Él. Ruego porque me conceda eternamente el don de la oración, ojalá así sea.

Hubo una temporada en que quise pedirle pruebas por las que Él me demostrara qué quería que hiciese y cuándo. Y sin embargo no me atrevía a pedírselas pues ¿qué hijo que ama a su Padre pide a su padre pruebas? Por eso le decía que si, en mi debilidad, se las pedía, Él entonces no me escuchara. Y ahora que creo haber  alejado ya esta petición de pruebas, Él me da la más grande el Amor, y me está demostrando en pequeñas circunstancias un aspecto suyo                                                                 que no sé precisamente por qué me quiere demostrar ese aspecto, pero por algo será: es su omnipotencia. Así, hay problemas que yo veo sin salida, agoto todas mis posibilidades y les doy vueltas, y veo que no puedo, y de un bandazo desaparece el problema sin que yo haga nada. O algo que es muy gracioso, me demuestra que lo puede solucionar pero no lo hace. Y ante esto la verdad es que río porque sólo puedo pensar que ¡qué grande es nuestro Dios!

Hay algo sobre lo que pienso muy a menudo, es la sabiduría. Primero fui indiferente ante ella, luego la desprecié, ¡que estúpida he sido! Ahora me atrae y me preocupa. Deseo la prudencia y el consejo. Leo con agrado y perplejidad lo que de la Sabiduría nos dice la Biblia. Quizás la haya rechazado porque ha actuado en mí dándome algunos palos. Pero hace poco he encontrado este pasaje: Traerá sobre él el miedo y el temor, en su infancia le azotará hasta que se le confíe y le pruebe en sus preceptos. Pero de nuevo se volverá a él y le agradará. Y le revelará sus secretos. Todavía no me es fácil amarla porque su prueba está en mí y me hace daño. Pero pido al Señor que me la dé poco a poco y me ayude a apreciarla y a quererla como un valor infinito para conocerle y amarle más y más a Él.

Bueno no quiero cansarte con una carta demasiado larga, pero pido que me ayudéis porque confío en Él, pero no confío nada, nada en mí. Por eso seguidme proponiendo retiros y cuando vuelva a Madrid ayudadme porque tengo miedo. Hasta los amigos que tengo aquí que saben algo del asunto, intentan convencerme de que no hay un Jesús tan vivo, tan fuerte, de que todo eso está muy bien en el momento justo de ir a la Iglesia, pero nada más. Mi familia si algo digo, dicen que esto me lo tienen que  "discutir", que será un "capricho" o un "arrebato" mío. ¿¿Cómo hacerles entender que esto no es un sentimiento o una idea?? Es el Jesús ¡¡¡ VIVO !!!

Pronto sale lo de que "con tus notas, tu inteligencia, debes al menos estudiar dos carreras, y vivir con tu familia hasta que te cases". O aquello de que "me parece que a Teresa le han comido el coco. No sé, tiene ideas muy raras". Y sin embargo me quieren. Pero si realmente mi "inteligencia" como dicen ellos, sólo pudiera servir para marcarme " un brillante porvenir" más me hubiera valido no poseerla. Porque mi inteligencia y todo mi  ser es para mi Dios. No sé, pero si no está Él detrás, no puedo, no puedo existir. Julio, si le perdiera, por piedad ¡llevadme a Él!, por piedad de una miserable, por piedad.

Rezaré por todos. La Paz de Dios.

                  Un abrazo     

                                    Tere.     
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Hermano:

Has tenido palabras de amigo y hermano mayor en mi pobreza.

Alégrate, que Dios elige tu boca, sacerdote santo.

Dios es de generación en generación.

Habrá siempre quien rinda sacrificio en el altar de mi Dios; eres la prenda mística, sacerdote santo del pueblo de Dios. Día y noche eres prisionero del altar, dormido o desvelado, atormentado o manso, perdido o en el cauce, eres sacerdote santo y los sacerdotes santos están contados, Julio.

¡Que todos los pueblos de la tierra alaben al Señor! ¡Aleluya!

que hizo el mar y la tierra, que hizo toda criatura, hasta la más pequeña, hasta la más insignificante. 

¿Cuando vendrá mi Señor?...

Hoy el trino de un pájaro me hace temblar, ¿acaso tengo miedo de mi Dios?

Qué revuelto está mi ser. ¿Qué busco que no hallo?

Me alejan de Dios cuando más lo ansío. Es el mundo y es el cuerpo. Es la vida una cárcel; es vivir una muerte y es la muerte la Vida.

Qué amarga es la esperanza cuando se alarga.

¡¡¡Dios mío!!! Ten piedad que no puedo salir.

Mi rosa
 no está blanca sino negra.

Qué noche más larga, sin luz. Sin embargo mi alma no es un vagabundo. Señor, qué sed más dolorosa. No quiero mirarme a mí, sino a mi Dios; sólo en Él encuentro la luz; sólo mirándole a Él puedo caminar por el abismo sin perecer. ¡¡¡Nazareno!!! ¡¡¡Nazareno!!! ¡¡¡dame agua!!! No encuentro descanso en nada creado. Mi alma no se calma. Veo el rastro de mi Amado y no lo alcanzo. Sé que está y no lo hallo.

La amargura de la ausencia se mezcla con la ausencia del Amado  Con la oración se acredita mi sed, y sin ella no tengo vida.

Dios mío ¿qué angustia es ésta? Qué mal incurable hasta la muerte; que agonía tan larga.

Mi alma alaba a mi Señor, sé que no está abandonada.

Por la fe que me otorgará mi gran Dios, espero el fruto en el desierto, pues mi ambición es Jesús, por eso muero en esta vida.

Yahvé ha prometido trigo, vino y aceite, ha prometido pastos y frutos, ha prometido lluvias; traerá al Maestro de la Justicia. Quiero vivir en la opulencia de la Palabra hasta que llegue. Amo a mi Dios, Julio, más de lo que he amado a ningún hombre. Amo a Jesús y, porque Él fue crucificado, amo la cruz. Si estuviera en Israel besaría el polvo de Jerusalén, Jerusalén... 

Ver como pasa el día es un martirio.

Quiero ir al Templo, a la Casa de mi Dios, y no moverme de allí.

Las personas que me rodean son mejores que yo. Pero parece que el Mundo y el Maligno se han puesto de acuerdo, y que los mortales colaboran con ellos sin saberlo, sin culpa alguna. Quiero advertirles y no se dan cuenta.

Señor ¡líbrame de los mortales que tienen por lote esta vida! Pero sálvalos, Padre, y hazlos felices con tu misericordia.

No quiero estar seca para mi Señor, sino con frescura y humedad, empapada del Agua Santa. Sin embargo ahora, yo soy el desierto, seco y ardiente del anhelo.

Ni puedo llorar. A veces la infinita misericordia de Dios me da lágrimas para desahogarme, pero cada lágrima duele, es como una espina que hace surco, arañando y desgarrando la entraña.

Quiero esas lágrimas. Ellas me fueron dadas y ahora me han sido arrebatadas. Pero yo quiero a mi Dios. Voy viendo cómo para querer a mi Dios no necesito nada mío. Me puedo ir desprendiendo de mí misma o de lo que yo creía que era mío. Incluso mi cuerpo es algo postizo. Perdiera un brazo, un ojo o un pie, nada me impediría seguir amando a mi Dios. Perdiera unos sentimientos, unas lágrimas o incluso el amor, nada me impediría el amar a mi Dios, pues le amo no con mi amor, que ese no existe, sino con el Amor que me ha sido dado.

Perdiera la inteligencia, nada me impediría Amar a mi Dios, pues los caminos de Dios son más profundos y misteriosos que la razón humana.

Doy gracias a nuestro Dios que me ha permitido escribirte encontrando así unos momentos de Paz; pero no deseo robarte el tiempo, ni abusar de la bondad de nuestro Señor. Sigo rezando por los hermanos. Alabaré siempre a mi Dios aún cuando no haya hombre en la tierra que pueda ver dignidad en mí, entonces será mayor la misericordia de Dios que mi vergüenza.

¡¡Gloria al Señor !!, que lo oiga el pájaro de fuera y se lo diga al Amado.

Y a ti, hermano, mi más sincera petición a Abba para que derrame su gracia y te conceda lugar de honor en su reino.

                       Un abrazo 

                                    Tere 
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Yavé ha dicho que habitará en la oscuridad y yo he edificado una casa de morada para que Él la habite para siempre...Los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡CUANTO MENOS ESTA CASA QUE YO HE EDIFICADO! 

Jesús está aquí en el corazón ; yo tengo un templo para Él, pero es un templo muy pobre. Lo de alrededor se pone feo, pero Jesús ha vuelto.

He pasado una pequeña tormenta: o Dios o "lo demás" sin Dios. Jesús sabe que le quiero a Él, yo sé que lo sabe, y Él me adelanta las dulzuras de su Amor y me deja ver, apreciar y disfrutar cosas que otros no ven, no aprecian y no disfrutan, pero es tan difícil incluir en ese "lo demás" a mis padres y muy especialmente a mi hermana...

Ella sabía algo de lo que supone para mí mi Dios
. Confié en que podríamos compartir todo juntas, e incluso orar juntas pero varias veces ha hablado diciendo lo que sabía en voz alta para que lo oyeran los demás. Me ha dicho que quizás no vuelva al grupo, piensa que me estoy pasando y me presiona en las conversaciones. Sé que no ha comprendido, pero se me ha hecho difícil aceptar esta realidad. Espero que vuelva a la comunidad.

Que Jesús me perdone por lo que me cuesta aceptar sus deseos. Pero Él sabe que aceptaré lo que Él me presente, si es necesario, aunque ruego para que no sea así, la división de mi familia en mi corazón.

El diablo me ha tentado en la bebida para escapar, y en el odio para destruir, pero no ha conseguido nada, pues la bebida me deja vacío y ganas de cordura, y el odio no tiene cabida en mi alma, no sé odiar y no puedo odiar.

He visto de nuevo a Nacho -hace un año un posible novio- pero Jesús me ha robado el corazón y ha elegido para mí una consagración divina antes que el amor humano y carnal. ¿Por qué? No lo sé.

Lo que sí sé es que soy un ser malo, Julio; quizás por eso me elige Jesús, para sanarme; quizás por eso ame tanto a Jesús, porque tiene tanto que perdonarme. Jesús me quiere como soy; sí, es increíble, tanto polvo y tanto mal, y me ama. y esto es tan grande, Julio, tan ¡¡grande!! que no puede con mi ser.

Cuando me encuentro mal es cuando veo llorar a Jesús, porque Jesús es el Hijo de Dios hecho hombre, y como tal es un ser lleno de perfección, pero esto no exige frialdad como a veces imaginamos. Jesús tiene un sagrado corazón, un corazón sagrado, divino, puro, lejos del dominio y conocimiento del hombre. Cuando le veo traicionado, atado, insultado, humillado, abandonado, olvidado, herido, colgado por clavos y cuerdas de dos palos santos, le veo llorar. Y le veo así cuando le niego mi rostro y mi templo aunque este sea pobre, y le veo así cuando alguien le cierra la puerta.

Entonces no puedo aguantar que mi lecho esté vacío y mi Esposo clavado, y  ruego  a  mi Cristo  que  ponga clavos en mis manos para compartir sus sufrimientos, para que Él descanse, para que yo le dé hasta lo último de mi ser con todas mis fuerzas. Ahora no soy digna de recibir esos clavos, pero algún día me los concederá, para fundirme en Él, en mi Esposo, y gozar de Dios.

Es mucho a lo que aspiro ¿verdad? pero creo, creo en Jesús, creo en el Nazareno, y se me otorgará  ese Amor de Dios, por el Amor de Dios, y para gozar de Dios. ¡Gloria a nuestro Dios!.

Me gustaría que todos los hermanos de la comunidad pudieran compartir esa profunda esperanza, esa Vida que tengo dentro, tan dentro, que ni yo conozco pero sé que existe y está. Quisiera animar a todos y cada uno de los hermanos para que luchen siempre, pase lo que pase, venga lo que venga, en defensa del nombre de Jesús, luchando por Él con la propia vida y si es necesario con la propia sangre y sobre todo estando siempre dispuestos a llorar por el daño que causamos a nuestro Dios, por nuestro orgullo, por las ofensas que lanzamos contra Jesús, contra nuestro tierno y dulce Jesús, contra nuestro Amado Jesús, contra este Esposo nuestro de las almas que, aunque enfermas, están destinadas a Dios y a llevar y pregonar la salvación al mundo.

No quiero alargarme más, pero sí enviarte un saludo con Jesús en el corazón, y mucho ánimo para seguir adelante. 

Te escribo de nuevo porque tenía que compartir estos momentos de luz con el hermano, porque Dios quiere que escriba esto  ahora.

Es curioso ver como los científicos del mundo trabajan afanosamente desarrollando muchos caminos y olvidándose del más importante: la Verdad y la Realidad.

Nosotros tenemos la Verdad y la Realidad, que es Jesús, que está Vivísimo; ¿por qué lo sabemos nosotros? No lo sé, pero ya que lo sabemos ¡vamos a difundir esta Verdad al mundo entero! Ánimo, soldados, que Dios está con nosotros. Y ¡¡¡Cazadnos de nuevo las  raposas, que nuestras viñas están en flor ¡¡¡ Gloria, Aleluya!

                                 



Tere
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  Hermano: que Cristo os de su Paz.

     Puedes compartir esta carta con Chus. Será la última que os escriba en mucho tiempo, a no ser que Dios me ordene hacerlo. Quizás sea la última que recibáis. También es posible que no me veáis en mucho tiempo y he de escribiros para explicaros por qué.


Ha ocurrido algo "grave" en mi vida, entendiendo esta palabra "grave" como algo muy decisivo. Confío en que no me traicionéis diciendo a nadie lo que os confío en secreto. Ni siquiera que habéis recibido esta carta. Ha de ser máximo secreto pues Dios me confía que si algo de esto sale de vuestra boca a otro corazón podría acabar en un psiquiatra o "cribada como se criba al trigo". Y Dios no quiere esto de mí. Si decís algo me habríais traicionado ante Dios, aunque creo que al final os perdonaría, más sé que no lo haréis.

Ahora leed mi testimonio:


El lunes llegué puntual a casa para comer. Mi padre estaba de mal humor y mi madre estaba enfadada conmigo. Me dijo que me hubiera bastado un cuarto de hora para saludaros
. Tuve miedo. ¿Te acuerdas, Julio, cuando te dije que algo estaba en mi interior pero no decía sino que estaba? Abrí la Biblia y Dios me dijo que  no sembrara ni bebiera vino, y que iba a ser peregrina en la tierra. Dios empezó a hablarme y me hizo presentir que iba a ocurrir algo. Desde ese mismo momento, de repente perdí algo de salud. En la comida hice esfuerzos tremendos para no vomitar mientras comía como si nada. Llegó la tarde y tuve que marchar a clase de música. Luego, el Señor me trajo a casa y me llevó a mi habitación, justo en el preciso momento en el que el sol había pasado ya el 1/2 círculo del árbol semicircular y estaba todavía entre las ramas. Me ordenó coger la pequeña figura de barro
. Me asombré muchísimo y dije a mi Dios que ahora no necesitaba aquello, que todavía tenía fuerzas. El Señor me dijo que habría una señal. Abriría aquello de barro cuando saliera una flor blanca a nivel inferior del arbusto, y en la misma línea vertical del sol en la que estaba ahora. De nuevo todo volvió a callarse. Y el sol se cubrió como si se tratara simplemente de un atardecer nubloso. Yo sabía perfectamente que dentro de poco iba a empezar a llover, e incluso que habría una tormenta. No es que presintiera esto, es que lo sabía.

Llegó la mañana del martes. Me desperté temprano y tuve miedo porque presentí con muchísima fuerza que ese día sería muy fuerte, muy fuerte. Fui a clase de inglés y de música por la mañana, y cuando volví a casa y entré en mi habitación vi que había salido la flor blanca; una flor blanca, en nivel inferior al arbusto, y en la línea vertical de donde estaba el sol el día anterior. Me resistía a creerlo y también a aceptarlo porque tenía mucho miedo. Pedí al Señor que me confirmara, que me demostrara que la flor blanca no había sido algo  subjetivo  mío, ni tampoco casualidad. Y pedí que si era cierto apareciera un pájaro rondando el arbusto. Al instante apareció un pájaro. Cogí el barro y una pequeña tijera, pensé que me costaría abrirlo. Sólo apoyé la punta de la tijera en el barro, ni hice fuerza, y se abrió el barro con tanta facilidad que ya no tenía dudas de que era el momento de hacerlo, aunque me seguía extrañando mucho que tuviera que abrirlo tan pronto. Dentro estaba el papel, una pequeña florecilla blanca y el dibujo de una cruz raspado en el barro.

Me pediste Julio que te dijera los versículos que habías escrito: "Mi Amado es para mí y yo soy para mi Amado".


    "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida".


    "Poderoso es Dios para cumplir lo prometido".


Después de leer esto me acerqué con todo en la mano a la ventana y Dios me dijo: "En tu vida nacerá la flor y el espino".

Y sin más palabras comprendí que la flor estaría enredada en el espino, pero que el espino no dañaría la flor. Me hizo entender que lo que tenía en la mano debía hacerlo mío, y además rápidamente. Yo le pregunté cómo. Me mandó comerme el papel y la flor. Le pregunté si habría de comerme el barro y me dijo que no.

Hecho esto, las palabras del papel y la flor serían mías para siempre. El miércoles me llegó vuestra postal de Taizé
 y cuando leí que el barro era signo de muerte entendí por qué no me mandó comer el barro.


Al poco tiempo se abrió la puerta de mi habitación y entró mi madre diciéndome que tenía que hablar conmigo. Y empezó a hablarme. Me dijo que mi padre hacía tres días que no hablaba y que estaba de mal humor, y una de las causas era yo. Que me veía triste, seria y cambiada desde que iba a los "dominicos". Me dijo cosas que ignoraba, como que ella había estado tres años en una especie de servicio religioso antes de casarse. También me dijo que había hablado con Irene Serrano, la cual decía que no le gustaba esto carismático.

Y que había estado hablando con psicólogos y religiosos y que muchos opinaban que esto podría dañar muy peligrosamente la emotividad.

Bueno, me dijo muchas cosas, pero al final hubo algo que me tranquilizó, y fue que, después de estudiar una carrera, ella me apoyaría ante todo, si yo quería ser religiosa. Llegó la hora de comer y de nuevo digamos que "tragué" la comida.

Y tembló mi ser porque nunca vi tan claro lo que aquella tarde debía hacer. Mi madre subió a su habitación a dormir un rato. Yo subí a su habitación y sentí mucha fuerza aunque miedo. Me acuerdo que le dije: "Mamá tengo que hablar contigo, quiero ingresar en un noviciado este mismo año". Dios mío, cómo me costó decir aquello. Le dije que Dios pedía mi juventud. Ella me dijo "no" a esto del noviciado; me dijo que era una infantilada. Que mi deber estaba ahora en casa y en estudiar y en formarme porque la Iglesia de hoy necesita personas formadas y fuertes. Incluso me dijo que si me llevara a un convento ahora, la misma directora me diría que no. Me dijo que  ahora  necesitaba  formarme,  que  no era suficientemente madura para hacer esto ahora. Y que daría un disgusto a mi padre si le dijera lo mismo que a ella, pues en un momento llegué a decir que si a los dieciocho años Dios me pidiera ingresar en un convento me marcharía de casa. Y en fin,  estuvimos hablando, e incluso llorando juntas, pues en un momento llegó a decirme que sabía que yo le despreciaba, a lo cual le repetí mil veces que no era cierto, e incluso me dijo que hasta el Señor le había despreciado, a lo que respondí que ella tenía menos fe que yo. Y prefiero no recordar mucho más. Me dijo que confiara en ellos, que ella me ayudaría incluso en contra de todo para ser monja después de la carrera. Vi que me quería con toda su alma y que me ayudaría a ser religiosa pero cuando tenga yo mis 25, 26 años. Me dijo que hablaría con los jesuitas pues hay organizada en el colegio alguna comunidad que hace obras de misericordia: cuidado de niños, enfermos, minusválidos etc...

Aquella tarde me puse más enferma pero no dije nada, me encontraba mal y me subió mucho la fiebre. Llovió y el Señor me dijo que me regalaba la lluvia, y después el Señor hizo salir el arco iris con sus siete colores extendiéndose de norte a sur. Aprovechó la fiebre Satanás para susurrarme al oído el suicidio. Y me puse muy triste de verme tan miserable que hasta Satanás se atrevía a acercárseme.   


Por la noche supliqué al Señor que me llevara con Él. Siempre tengo la esperanza de que lo haga pronto. Y Él no lo hacía. Me decía:

-En tu vida nacerá la flor y el espino, serás la mujer más dichosa de la tierra, yo te consolaré. En tu vida, Teresa, nacerá la flor  y el espino. Comprendí aquel día que había hecho la voluntad del Dios, pues Dios me había probado haciéndome hablar  y venciendo el miedo. La voluntad  de Dios es hacerme ahora una mujer fuerte, formándome, preparándome por el camino que me expusieron mis padres. Sin embargo ellos no entendían y olvidaban una cosa muy importante: que mi camino no está dominado bajo la mente de mis padres, sino bajo la enseñanza de mi Amado Jesús.


Al día siguiente mi padre me habló y me dijo que estaba de acuerdo con mi madre. Me dio un beso y me dijo que no podía tener mayor alegría que ésta, pero que debía formarme y estudiar para ser una mujer fuerte.

Me di cuenta de que me querían mucho, tanto como para dar la vida por mí, pero no entienden del todo.

Sin duda os alegraréis por mí de que mis padres me hayan dicho que me apoyarán con todo lo que tengan si quiero ser religiosa, más cuando me haya preparado, estudiado, y formado lo suficiente.

Sin embargo, algo me apena, hermanos, y es que no entienden del todo mi fe. Jesús es el mismo en ellos y en mí, y eso me consuela, pero veo, sin embargo, que no son capaces de confiar tanto en Dios como para que si una hija a los 16 años les dice que quiere ingresar en un convento le dejen hacer.

Además vi que mi madre consideraba mucho más positivo, por ejemplo, que un sábado fuera yo a cuidar un enfermo a que estuviera sentada  en el  suelo  con  todos vosotros haciendo oración y sobre todo si no se trata de una Eucaristía. Y esto tiene un gran fondo. Siento no expresarme bien, quizás no me entendáis. Pienso que la oración y las obras de misericordia es imposible que se excluyan unas de otras . Y además para mí primero está la oración. Mi madre daba máximo valor a la Eucaristía y yo también, pero daba por ejemplo mucho más valor a las obras de caridad y menospreciaba un tanto la oración de alabanza y las lecturas de la Biblia, especialmente las del antiguo Testamento. Y sin embargo para mí la Biblia es muy, muy importante.

Me doy cuenta que estoy redactando muy mal, que no me expreso bien y que no englobo ideas.

Unas conclusiones prácticas: no creo que me permitan volver a la comunidad, quizás algún sábado, y desde luego me han dicho que no a los retiros con vosotros.


Es maravilloso que mis padres me hayan dicho que me apoyarán en mi vocación, pero ¡cuidado! que la vocación hay que alimentarla. Yo dentro de mis limitaciones sé que la base de mi vocación es que el Señor se ha enamorado de mí y yo de Él. Pero no me he enamorado por mí misma, es Él quien lo ha hecho. Es muy importante que mis padres me vayan a apoyar pero se olvidan de apoyar la base de mi vocación que es lo que ha de crecer y hacerse fuerte. Yo sé que si esto cae, cae todo. Además, mis padres pretenden distraerme para hacerme olvidar un poco, y esto es lo que yo no debo hacer: olvidar. Estoy bastante desamparada con Satanás al lado riéndose de mí. Se ríe de mi pobreza porque Dios me tiene a mí pero yo no tengo todavía a Dios.


He necesitado un poco de tiempo para ir asimilando esto y poder escribiros. Satanás se ríe porque por la noche me despiertan temores, el mismo silencio me despierta, y tiemblo y sudo teniendo frío, y el miedo y la debilidad se apoderan de mí, y me aterra el amanecer. Ahora todavía no tengo salud suficiente para recuperar alegría y quizás me cueste un poco salir de esto, aunque ya estoy algo mejor.


Pasado otro día más, el Señor me dijo que no perdiera el contacto con vosotros. Y es lo que os debo preguntar y pedir: ¿Aceptáis la responsabilidad de alimentar mi vocación mediante vuestra oración? Dicho de otro modo es si queréis ser los protectores ante Dios de mi vocación, de mi Vida, mediante la oración, frente a los demás fuertes adversarios como Satanás y el Mundo que están tramando ocasiones y laberintos para que tropiece y perezca. Os ruego que hagáis un poco de oración antes de responderme esto, pues está en juego mi Vida con mi Señor. Y digo esto porque hoy por mí está danzando una balanza, y soy prudente en no decir que todos los hombres se salvan; pues es Dios misericordioso pero también es dios justo. Y una cosa he de hacer como dijo Jesús: "intentar entrar por la puerta estrecha". Si aceptáis esta responsabilidad que os pido, tendrías de vez en cuando noticias mías para saber como va la lucha de la balanza, y si es necesario alentarme en mi enfrentamiento con los enemigos que quieren alejarme del Amor de mi Señor y darme una  horrible Muerte eterna. De aceptar esto  sólo  podríais  ayudarme  mediante  la  oración, pero os                                                    comprometéis a hacerlo con constancia hasta verme en un convento. Sería una protección secreta, sólo ante los ojos de Dios. Y si necesitara alguna palabra o consejo os escribiría y, de responderme, lo haríais por escrito por medio de alguien como Chelo que creo no me abandonará.

De aceptar esta protección habréis de saber que nunca la habría de saber nadie, ni mucho menos mis padres, al menos no por ahora.

Si no aceptáis esto, no os reprocho, ni Dios lo hará. Además aunque no aceptéis os agradezco todo lo que habéis hecho por mí.

Os pido que me respondáis a esto con una carta antes del día doce de septiembre y sin remite, porque el día doce vuelve mi padre por aquí y si algo de esta carta se llegara a saber me costaría mucho Si me dais una respuesta no lo hagáis por teléfono, por favor, sino por esa carta que os pido.

Si no me respondéis antes del día 12 sabré que no habréis aceptado darme esa protección, mas os repito hermanos míos que nada os reprocharía.

¿Sabéis? es difícil aceptar todo esto, y sin embargo incluso pedí al Señor que me dejara beber su cáliz. Ahora soy un poco más consciente de lo que significa esto, y no me echo atrás. No sé como voy a ir curando estas heridas pues el tiempo para hacerlo es limitado.

Si no aceptáis esta ayuda que os pido una cosa os ruego, y es que no me traicionéis diciendo lo que no habéis de decir. Si es necesario romped esta carta. No temáis el hecho de recibir esta carta por el hecho de ser secreta, Dios me ha confiado que es su voluntad.

Es difícil limpiar el barro, es difícil construir lo que derriban y volver a construir cuando cae, y volver a construir.

Es difícil respirar cuando la propia miseria cae en el infinito. Es difícil luchar solo frente a la Muerte. Es difícil resistir la existencia de la división cuando la comunión en Cristo es una meta. Es difícil tragarse las lágrimas sonriendo con inocencia. Es difícil cantar cuando el cielo está gris y más difícil callar ese canto. Es difícil ser testigo de Dios con miedo. Es difícil tener niebla en el corazón y sol en el rostro para darlo a los demás. Es difícil vivir muriendo. Es difícil esperar. Es difícil arriesgarse. Es difícil lanzarse débil a la Providencia. Es difícil sufrir. Y es difícil sufrir en solitario.

Llevo "la cruz del hermano" sobre el pecho. También debo agradeceros por ella. Os envío la flor blanca que creció más abajo del arbusto. Tiene un poco de mi sangre. Guardadla. Simboliza mi vida. He descubierto en ella un gusano. Que Dios me salve. Si se pudre echadla, echadla fuera y rápido.

Que se cumpla la voluntad de Dios. Si veis a mi amado decidle que le espero y le necesito mucho. No puedo ser materialista y comprándome un vestido olvidarle. Le amaré como más puedo amarle porque Él es mi amado, así de sencillo. Y al decir  Amor, Amado,  Amante,  Amar, digo  algo  tan profundo y sagrado que pocos entienden.


Si no aceptáis darme esta protección que os pido es muy fácil que esta carta sea durante bastante tiempo el final del mismo mesón en el camino. Mas aunque así fuera, os deseo con toda el alma, que la Paz de Dios, el Amor de Dios y la Bendición de Dios está con vosotros mis hermanos, y os santifique. Bendito sea nuestro Dios. Amén.

                 Vuestra hermana.       Tere

Y dejadme que firme esta carta con el verdadero nombre que Dios me dotó el día de Navidad de 1963





                   
Teresa de Jesús

Quizás entendáis ahora por qué siento la necesidad de unirme a Dios pese a ser "tan joven" para muchos. ¿No os dais cuenta que he nacido para su recreo y recrearme en Él? pero no como un juguete ¡no! que así no es mi Dios, sino como una mujer consagrada a Él por su propio Amor. ¡Gloria a mi Dios!

 Hoy es domingo y, al despertar, he descubierto que la flor tenía un gran agujero con un gusano vivo que se movía y comía la flor blanca y mi sangre que ella tenía. La he arrojado lejos, fuera, para no enviaros algo podrido. Rezad, ayudadme por favor, que mi fin no puede ser el gusano. Esto viene a confirmarme que soy polvo. ¿Acaso he derramado sangre en esa flor para ser comida por los gusanos? Dios, oh Dios. No me abandones. Todavía confío en Ti, ni el gusano podrá vencerme. Oh Dios ¿a qué prueba vas a someterme? ¿voy a llevar el traje de novia horadado por los gusanos? ¿Me seguirás queriendo entonces oh Jesús? Jesús, ¡aleja de mí a Satanás!

¡¡ Por favor hermanos!! no me neguéis la protección que os pido pero ¡HÁGASE LA VOLUNTAD DE DIOS!.
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A mi hermano Julio:

La Paz de Dios esté contigo.

-Con el apoyo y el mandato de Dios para escribirte, me atrevo a dirigirte esta carta. Arriesgo mucho en todo esto, pero sé que acogerás esta carta con misericordia; quizás pierda ya todo, si es que algo me queda, pero creo tener el pie bien seguro en la Volun​tad de mi Dios.  Al menos tengo en mi favor la pureza de mi inten​ción.

-Quiero pedirte perdón y a Chus también por mis ofensas. En la última carta os pedí ayuda pues el Señor me mandó no perder el contacto con vosotros, pero no supe pedírosla debidamente porque no supe sufrir con la cabeza erguida. Supliqué como un gusano, no supe amar y sufrir por Cristo sin buscar ser consolada, y ahora me duele mucho haber ofendido a Dios y a vosotros mis hermanos.

Tengo que pedirte consejo Julio. El Señor te está dando la sabidu​ría, lo sé, es un don que te está dando sin esperar a que llegue tu vejez. Y el Señor me empuja a pedirte consejo. Tengo que pedírtelo a ti, y no a mis padres y hermanos.

Tengo que preguntarte una cosa pues el Señor me dice que tú tienes la respuesta:    ¿Contra qué lucho?

Amo a mi Dios y siento que Él me llama, porque si no, no sentiría la necesidad inmediata de acudir a Él con tanta fuerza. Me llama con su Amor.
En la carta anterior os dije que la voluntad de mi Señor era hacerme una mujer fuerte por el camino que me expusieron mis padres; mas esto fue algo que pensé yo pues veía que con 16 años soy menor de edad y legalmente no puedo hacer nada; por otra parte, me dijeron mis padres que si fuera ahora a un convento no me acogerían, y, por otra parte, ver llorar e mi madre y oír sus palabras pudieron en aquel momento conmigo. Creí que al no tener ningún tipo de salida habría de ser necesariamente esa la Voluntad de Dios, y estaba dispuesta a seguirle directamente a Él, sola, aunque sabía lo difícil que esto sería.
Sin embargo tenía que estar equivocada, porque hay presión de los de-seos de mi Amado, y de los míos para con Él, sobre mi vida. Y Él  dice: Teresa...Teresa...Teresa...Teresa... Y su voz me produce angustia. Su voz me produciría placer si estuviera viviendo como es su Voluntad y, sin embargo, me produce angustia, tristeza, anhelo, inquietud, pues ahora hay algún lugar de la tierra, o alguna, forma de vida o algún camino en el que puedo estar más cerca de Dios. Aceptar esta realidad me da miedo y tristeza porque ya he luchado la  batalla y tengo heridas profundas. Además me asusto de mí misma porque, pese a las heridas de la batalla, tengo en mí una fuerza increíble para seguir luchando.

- La herida más profunda fue una frase de mi madre, dicha con cariño, lágrimas y voz entrecortada: "Teresita, te voy a decir algo que a nadie se lo he dicho, sé que me quieres poco".
Esto es el máximo valor que podía en aquel momento dar a Jesús, y ya lo he hecho. Me acuerdo de une frase que tú me escribiste: "Jesús te ha comprado en un alto precio". Y es cierto. Y mi corazón se robustece para seguir amándole. Ya me hubiera costado dejar a mis padres sabiendo que no me comprendían. No sabes, Julio, cómo me duele lo que he tenido que hacer. Ahora he tenido que dejar a mi madre creyendo ella en profundidad que yo no la quiero, la he dejado aun cuando me decía que me apoyaría cuando tenga mis 25,26 años. La he dejado llorando, porque cree que su hija no le quiere, y digo la he dejado, porque mi mente, mi corazón, mi alma, mi cuerpo, mi espíritu, mi ser, dejan a mi madre porque Aman y prefieren más al Esposo. Tengo miedo de mí misma. La he dejado porque sea cual sea la Voluntad de mi Dios, la haré. A veces me aterra la posibilidad de estar equivocada, porque entonces, ¿¿qué he hecho con mi madre??
No te puedes imaginar cómo me duele hacerle esto.
Y todavía rechazo más, y les causo más dolor si rechazo sus caminos pues ellos me han ofrecido la posibilidad de ser religiosa después de una carrera. Y yo misma me siento morir en los momentos en que temo no esperar a los 25 años. Julio, dime contra qué lucho, ¿por qué si ellos me quieren tanto y tienen tan buena voluntad, y si yo quiero estar cerca de mi Dios, por qué les hago daño? Dios es el mismo ¿por qué les hago daño? ¿Por qué han hablado con Irene Serrano, con el psicólogo y otros, sobre mí y a mis espaldas? ¿Por qué personas con hábito no encuentran razonable que lo deje todo por Jesús?
Dime por qué, Julio, dímelo; tú sabes mucho más de esto que yo. Si no sé
contra qué lucho cómo voy a luchar sin confundirme.
¿Qué tengo que hacer, Julio? Te lo digo con toda mi pureza, con todo lo bueno que Dios ha podido regalarme, con toda mi sinceridad y confianza. ¿Qué tengo que hacer, sacerdote santo? ¿cómo tengo que luchar, hermano? Dios insiste en que os pregunte, en que no pierda el contacto con vosotros y en que te obedezca. Quizás sea porque puedas darme una respuesta.
¿Hago bien en temer lo que hago?
Tengo la certeza de que, sea cual sea la Voluntad de mis padres,  no debo perder el contacto con vosotros. Y me doy cuenta de que quizás ya comienzo a ser un "peso" para vosotros, por eso casi no me atrevo a escribirte, pero el apoyo de Dios y la unión que Él establece entre sus hijos es lo que me alienta.
Tu que eres sacerdote santo, y además mi hermano y amigo, dime ¿he pecado contra mi madre? Si lo he hecho, no entiendo cómo puedo seguir amando a Dios.
Bueno, no quiero extenderme más.
Sufro también de pensar que por mi culpa podéis pagar algún precio vosotros. Que Dios no permita esto. Si es así, iré al templo y ofreceré mi vida a Dios como pasto de martirio a cambio de que ningún mal y menos por mi culpa pueda tocar la vuestra. Te lo prometo.
Dios te conceda Vida eterna, sacerdote santo.
Con Amor de Dios y fe en la esperanza
Un fuerte abrazo.    
                                                                  Tu hermana Tere.
P. D. El 24 tengo 2 exámenes de música. Creo que luego volveré  a Madrid.
Deséame suerte; creo que esta vez la voy a necesitar.

- La Paz de Dios esté contigo.
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11-10-80


A mi hermano Julio:


Mi ser entero alaba al Señor por los hombres que habitan en las entrañas de Xto. Benditos sean.

-La paz de Cristo esté en tu espíritu.

El tiempo va pasando pero nunca se acaba. Hoy soy parte del pueblo disperso de Israel.

No puedo expresar en voz alta mi fe personal y no puedo vivirla en comunidad. Tras duras luchas -contra no sé qué- he perdido ante los demás, y, mi Dios, celoso, me lo ha quitado todo; incluso el amor de mi familia porque ellos rechazan el ser que verdaderamente soy. El mundo no me ama, pero esto no me asusta. Mi única paz es la de no ser nada, la de abandonar todos mis riesgos en Jesús; mi vida entera está en sus manos. No puedo orar como quisiera y esto me apena. El Señor habrá de alimentarme. Mi vida depende de la con​fianza en Él.

     No quiero pensar en el futuro, sólo quiero amar el presente en Xto y mi esperanza es mantener eternamente este presente y llevarlo a plenitud.


Sí, mi vida es un desierto porque he nacido para Amar a mi Dios, y mi Dios es celoso. Camino sobre arenas; no tengo propiedad privada -excepto el rosario de mi abuela, la cruz que me diste tú y la cruz que me dio mi padre-, ni siquiera me ha quedado la Biblia. Unas veces me azota la soledad, otras el vacío, otras el mal y las duras tentaciones, y otras el mismo desierto se vuelve contra mí y me rechaza la tierra por la que camino. Quizás empiezo a entender el concepto de peregrino. Me pesan las lágrimas.


Jesús es quien mueve mi alma, y hoy me da su paz como una brisa suave que juguetea con mis arenas, las levanta y las acari​cia. Jesús siempre me ha tratado con cariño.


El me hace dócil sometiendo mi alma a bruscos cambios de su voluntad. Hace una semana puso en mi interior una sólida roca para poder decir: "aitá, amá, me voy". Y cuando faltaba un paso para poder decir esto me ordenó silencio. No lo entiendo pero obedezco. Y hoy estoy en la Iglesia del silencio; mi corazón desea gritar el nombre de Jesús, y he de callar; deseo luchar por la Comunidad y convivir y orar con ella. y debo guardar silencio dejando creer a los que me rodean, su triunfo. Pero el Señor me está enseñando la sumisión. Él es mi Maestro.


Vivo el día esperando a que pase, todo el día lleno de super​ficialidades, rechazos y palabras profanas. Cuando llega la noche recibo el silencio, y con él aprendo a amar a los hombres que no conozco. Y en ese silencio veo mi soledad y mi desierto, y veo el amor infinito de Dios a los hombres. Deseo llorar, gemir, gritar, retorcerme en las paredes, en las puertas, necesito hacer física mi desesperación y mi esperanza para hallar paz profunda. Pero Jesús gobierna este sentimiento y para compensarlo derrama tanto Amor que me pacifica, me apacien​ta, e incluso me hace sonreír.


Cada día me resulta más difícil estudiar. ¡Qué absurdos son los planes de los hombres!

Ya oscurece. ¡Oh Dios! otro día más...No sé qué voy a hacer, 

pero la verdad es que no tengo otro camino que seguir, y lo  que venga.


Hace una semana estuve con Mercedes; me animó mucho el estar con ella. El Señor es muy generoso conmigo. La verdad es que os debo mucho a todos vosotros; y os aseguro que mi presencia ante Dios no puede ser sino un testimonio a vuestro favor.

Ya que no puedo hablar por teléfono te vuelvo a escribir. Me hizo ilusión que me llamarais y espero que me perdonéis lo "seca" que estoy por teléfono, pero es que no puedo decir más que "sí", "no", "claro".

Me dijo Julia que os dejan celebrar Eucaristías en la Asunción
; no os preocupéis, así tiene que ser. En cuanto amar a Xto supone comprometerse verdaderamente y salir de un esquema "vulgar" o "normal", se escandalizan. Pero es que Xto no es una "cosa normal". Vosotros seguid evangelizando, que oigan los que quieran, estáis en la "Verdad".

Si pudiera ayudaros a algo... Os podéis reír si queréis pues no se qué puedo tener para daros, pero sabed siempre que sinceramente lo que es mío es vuestro.

Bueno, no puedo terminar esta carta sin decir ¡Gloria al Señor!

Sé que hay gente de la comunidad que lo está pasando mal. Os prometo que rezaré por todos. También sé que la comunidad se está agrandando, lo cual me alegra. ¡Es grande el Señor! Saluda a Chus de mi parte. Os quiero mucho a todos. "Papá" os bendice.

          Un abrazo muy fuerte

                                 Tere
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-LA PAZ DE XTO.                  

M. 25-10-80

Veía siempre al Señor delante de mi -porque está a mi diestra, para que yo no vacile- por esto se regocijó mi corazón, se alegró mi lengua y hasta mi carne descansará en la esperanza -de que no abandonarás en el infierno mi alma- ni permitirás que tu santo vea la corrupción -le diste a  conocer los caminos de la vida- me colmarás de gozo en tu presencia (Hechos 2, 25-28).

A mi hermano Julio:

LA PAZ DE JESÚS CONTIGO.


Hace tan solo una semana que no os he visto; sin embargo, escribo de nuevo para compartir lo que he vivido esta semana.


Mi Señor ha sembrado en mi corazón una nueva semilla de Amor. Empiezo a amar a mis padres de una manera diferente, independien​te​mente de sus actitudes conmigo y de toda circunstancia. Este nuevo Amor no ata sino libera. Al menos hoy es más dulce el de​sierto y está menos seco mi corazón. Tengo en mi interior libertad de Jesús, y una rama verde brota en pleno invierno. He pensado mucho en la comunidad, y me doy cuenta de que muchos hermanos están sufriendo, quisiera darles mi rama verde. Quiero unirme a ellos en su sufrimiento y darles mi esperanza. He pensado espe​cialmente en Chus; el domingo pasado había tristeza y cansancio en sus pala​bras, en su mirada e incluso en su sonrisa. También me ha apenado la enfer​medad de Julián. En cuanto se opere Marcelino haré una "escapadi​ta" para visitarle en el hospital. También me preocu​pa la espera de Mercedes
. Estuve hablando con Julia y mis palabras no consi​guieron ayudarla. Sé que no soy nada, y no tengo algo con que ayudaros eficazmente; pero puede ser un apoyo para quien esté cansado. Aunque no pueda ir allí me siento muy unida a todos vosotros y también me solidarizo con el sufrimiento de la comu​nidad. El Señor me ha enseñado a amaros. Quiero orar al Padre por todos vosotros. El dijo "Pedid y se os dará". Me encantaría cono​cer a los hermanos nuevos de la comunidad. Aunque no los conozco les deseo la Paz de Xto. En todos ellos está la esperanza de la Iglesia, porque la esperanza de la Iglesia está en Jesús y en el mismo pueblo de Dios.

-En la tarde del lunes, con las nubes se formó la palabra "IN" y la figura de un ángel sosteniendo a una mujer con los brazos extendidos. Junto a ella otra figura, como una reverencia. La palabra clave fue "mendigo".

-El jueves me impresionó el accidente en Vizcaya de los niños. ¿Por qué ellos?.. Una frase me hizo pensar en Jesús tierno y dulce "Dejad que los  niños se acerquen a mí". ¿Por qué juzgamos a Dios?

"Dejad que los niños se acerquen a mí". Y Jesús se los ha lleva​do...

-El viernes estuve muy nerviosa. Me atrevo a contártelo porque tengo mucha confianza contigo. Se trata de una nueva experiencia con el Mal; ya es la tercera. Nada os dije la primera vez que me ocurrió, aunque como me impresionó un poco me parece que lo comen​té con Ana o con Julia. Fue a finales de mayo o principios de junio. Todo se limitó a miedo y  una sensación de mucho viento entre las sábanas de mi cama. La segunda vez fue en S.S una noche en que estaba rezando el rosario y orando por la pasión de Jesús. Ya os hablé de ello. 


Y el Señor ha permitido que tenga una terce​ra experiencia  esta semana, la noche del jueves 23 al viernes 24. Me acosté temprano, hacia las 11,30. Por la noche me desperté con esa sensación de miedo tan peculiar. Esta vez tuve que luchar. Una energía muy fuerte me aprisionaba la nuca. Empecé a rezar un Padre Nuestro. A medida que lo iba rezando, la energía se hizo más fuerte, quería entrar en mi cabeza; yo me opuse rezando con más fuerza, y la energía se hizo mayor, como rabiosa. Llegué a una tensión muy fuerte, y de repente noté una sacudida; me cogió tan de sorpresa que de poco lancé un grito, menos mal que el Señor me contuvo a tiempo, se hubieran despertado los demás. Tuvo que ser el Señor quien me sacó de todo. Después de la sacudida ya no sentía esa fuerza sobre la cabeza, pero todavía notaba algo raro, una intranquilidad, no sé explicarme. No sabía si rezar o no; tenía miedo de que lo intentara de nuevo. Había momentos en que si rezaba se acercaba y se acercaba más, y otras veces, al rezar, encontraba yo un poco de seguridad. Me acordé del rosario, pero esa noche no lo tenía a mano y me daba miedo moverme. Sin embargo, agarré fuertemente las dos cruces que llevo en la cadena. Terminé llorando porque sólo podía ayudarme mi Jesús, que estaba conmigo, pero yo lo sentía muy lejos. Mi única defensa era decir una y otra vez: soy del Señor, el Señor es mi Refugio. Y fueron largas horas hasta el amanecer. Todavía aún habiendo amanecido estaba intran​quila y notaba la presencia de ese mal -aunque cada vez menor- y así hasta que desapareció.

-Hoy ya es sábado. Por la mañana he tenido que ir al Museo del Prado. Y no sé qué me ha pasado que de repente me he puesto mal. Habrá sido el desayuno que, como me he pegado fuertes corridas, no me ha sentado bien. Menos mal que estaba allí Piluca y me ha ayudado. Luego ya me he recuperado. Y me he marchado al Retiro a ver si encontraba al grupo de Maranatha
. Y lo encontré cerca del estan​que. Lo malo fue que lo encontré cuando ya se estaba dispersando, y es que llegué tarde, pero el Señor ya me ha permitido saber dónde es para la próxima ocasión.

Me acaba de llamar Ana; me ha dicho que habéis tenido un retiro y que está fenomenal. Me alegra su  bienestar. Además donde hay oración hay Vida.

Cualquier día me veis por allí si el Señor me da la oportunidad. No me acabo de resignar. Intento callar y ser sumisa con mis padres. Pero no me resigno. Porque como decía Mercedes "¿Por qué si tenemos el pastel entero nos vamos a conformar con las miga​jas?" Nada, que un impulso un poco fuerte y vuelvo a hablar, o me voy a Maranatha, o, en fin, que el Señor haga conmigo lo que quie​ra.

Bueno, hermano mío, ¡Animo! -¿Sabes Julio? El Señor te está utili​zando para hacer algo muy importante. Tú sigue siendo el Pastor del Rebaño, y consuela y guía a las ovejas. Jesús te bendice y te acompaña, pues Él bendice a sus sacerdotes y hace presencia en ellos. El Señor cuidará y saciará a su pueblo.

El Señor te cuide y te guarde. Un abrazo muy fuerte

                    tu hermana

                                Tere

-LA PAZ DE JESUS CONTIGO.      
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CANTARÉ ETERNAMENTE LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR

A mis hermanos Julio y Chus:

-LA PAZ DE JESUS.

-Hermanos míos, el Señor me permite encontrar alivio y desahogo cuando os escribo. Y quiero agradeceros por la paciencia, el cariño y la hospitalidad con que me acogéis.

-Os debo mucho; os debo todo, me habéis dado a Xto.

Y gozosa estoy de haber contraído esta deuda, porque en ella me ha encontrado Dios y porque en ella he conocido que sois mis herma​nos.

-Vosotros también sois mi familia; y quiero que participéis de lo que me ocurre. Hay una palabra que en este momento definiría muy bien mi situación y es "contrariedad".

Me pesa una gran tristeza y, sin embargo, no sufro, me desespera esperar , y sin embargo, estoy dispuesta a esperar aún sin esperan​za, hasta tal punto que espero sin esperar; pero esto tampoco es cierto porque espero en Dios. Vivo sin vivir como si alguien me hubiera robado el alma; pero esto no es verdad porque si no, no sufriría. Una locura de Amor me dirige, hasta el punto que me siento con fuerza de morir por Xto. y arrastrar ese amor por todos mis hermanos; pero ¿por qué entonces no amo a mis padres? No es cierto, les quiero, pero ¿por qué entonces esa falta de amor? No entiendo nada, si no es verdad que no amo a mis padres ¿por qué me siento culpable? Y si no amo a mis padres ¿no amo a Dios? ¡no! eso si que no es verdad, porque no es mía esa mentira. No puedo dar respuesta a las preguntas anteriores pero que amo al Señor es cierto. Quiero al Señor y le ofendo más que nunca.

Mi vida adquiere la forma de una rueda, sin futuro, absurda, inútil; y soy consciente de que esto no es cierto, pues se que he nacido por Amor de Dios y para mi Dios. Todavía soy demasiado egoísta, y estoy demasiado ciega, y sin embargo, tengo una alegría: ver sin ver. Es horrible este silencio, esta soledad que no me deja abrazarme sino al silencio de una habitación. Pero miro al crucifijo de la pared, y mi Xto. espera, y si El espera, espero yo, si es necesario hasta siempre, o hasta que algún bendito desclave a mi Xto. Y aunque no quiero pensar en esta perspectiva de horas y horas de espera, sin más futuro que más horas y horas de espera ante mis ojos, -aunque mi cabeza sabe que no es cierto- lucharé, y hasta morir -como decía Marcelino-. Y mientras Xto. espere, espero yo.

Como veis, a veces parece que mis palabras no tienen sentido, pero no intentéis hallarles una lógica. Yo misma soy una lucha constan​te; no sé contra que lucho, y sí lo sé; porque en las experien​cias con el mal he podido sentir un poco la ausencia de Dios, y, por otra parte, esto no ha podido ser porque Dios no me ha abando​nado. Bueno, que si sigo con esto os vuelvo locos.

Lo que tengo un poco más claro es que me siento utilizada pero sin saber en qué; como al caballo al que saca el picador a la plaza, con los ojos vendados para que no vea al toro, y así obedezca al picador sin ser un obstáculo. Creo que el Señor me está utilizan​do, pero lo hace sabiamente, tapándome los ojos, y así me libra de un gran peligro: glorificarme en lo que no es mío -y nada es mío-.

-Miro  al  cielo; hoy hay nubes. Me acuerdo del dibujo de hace dos semanas. Hoy está muy lejos de mí el entenderlo. Soy totalmente incapaz de saber que quiere decir, ni siquiera de intuirlo. Está muy lejos de mis posibilidades.

-El domingo ví a Julia. Está llena de Dios. Me gustaba oírla. Teníais que habernos visto a las dos, riéndonos, cantando, y por la forma de caminar de Julia yo diría que bailaba. Nos quedamos hechas unas sopas, pues nos cogió un buen chaparrón. Pero, haced la prueba, decidle a Julia que "amistad es hacer pasteles en casa de Julia", y una de dos, o se echa a reír a carcajadas, o bien os contesta "Iesú". Me estuvo hablando de la comunidad y del encuen​tro de Taizé; y la verdad es que tras todo esto, sólo se puede alabar al Señor, y alegrarse en Él. Hay algo que estoy pensándolo bastante y que me llena de alegría y es el pensar que Jesús es el fuego, la llama, y la luz, y que nosotros no somos el fuego ni la llama ni la luz, sino la cera consumida en el fuego de Xto. En el fuego de Xto. nos purificamos y la alegría de contemplar la llama es inmensa. El destino del hombre es arder en esa llama; algún día nos daremos cuenta de que consumida la cera seguimos ardiendo,  pues Dios ya nos habrá hecho partícipes de su fuego. ¡Que gran dicha va a nacer en nuestros corazones! ¡Bendito sea el Señor nuestro Dios, Amante de su pueblo!

-Un día pedí al Señor que no me separara de la comunidad y me llamó ¡idiota! por osar hablar de separación al "Dios de la uni​dad".

-Otro día el Señor me dijo que estaba triste; nos pedía que le amáramos.

-Una vez me sentí muy mal, y le pedí a Xto. que me amara, que por favor Él me amara. Y en lugar de oír una respuesta de un "sí" dicha de Dios, sentado desde el trono, vi al Hijo de rodillas humillado, clamando a las puertas con una voz lastimera, diciendo: "ÁMAME". Creo que hay dos cosas que Dios nos pide con fuerza: el AMOR y la UNIDAD. ¿Se ama? ¿Estamos en comunión? Si no es así ¡¡¡grito!!! al pueblo de Dios que nos amemos en común-unión.
-Oigo toser a mi padre; hace unos cuantos días que no se encuentra bien. Si supierais cómo me duele oírle toser. Además cada vez que lo hace me siento muy pecadora. Creo que en el fondo les quiero. Soy una mala hija, no puedo ver envejecer a mi madre y ver así a mi padre y seguir fingiendo. Y, sin embargo, lo hago.

Y yo hablo de Amor . Despreciadme, pero Amad hermanos míos, no consideréis mis dudas, y perdonadme, porque os quiero.

Creo que todos necesitamos orar. Todavía tengo la esperanza de que el Señor nos dará oportunidades para que podamos toda la Comunidad orar juntos. Tengo que acabar ya esta carta, porque se me acaba ya el tiempo en que podía escribiros, pero lo voy a hacer con cons​tancia y frecuencia si el Señor me lo permite. Jesús sabe que me cuesta volver a enfrentarme con esta realidad que no acabo de aceptar. Pero "El Señor proveerá". Sólo puedo deciros que os quiero con toda mi alma. Os quiero. Jesús os bendiga.

                           Vuestra hermana

                                          Tere

-EL SEÑOR OS DE LA PAZ
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Querida Tere: 

          
Acabamos de estar juntos Julio y yo y hablando de mil cosas, también hablamos de ti y nos hemos separado, cada uno a su habita​ción, porque nos han entrado ganas de escribirte unas le​tras. Y eso es lo que estamos haciendo cada uno por su parte.


Como en alguna carta la dices a Julio que puede compartirla conmi​go así lo ha hecho varias veces. Yo te lo agradezco mucho y le agradezco al Señor que a través de ti me haya dado paz y ale​gría. Tus cartas me han producido este efecto y se lo he agradeci​do al Señor. Me encanta la sencillez con que el Señor ha puesto amor en ti y me encanta tu manera de responder atraída desde tu interior hacia Él por una fuerza poderosa. Como dices, el Señor siempre te ha tratado bien, ha sido cariñoso contigo. Te ha dejado en una gran pobreza, pues tu experiencia interior no la puedes compartir a diario con nadie...se conoce que Él quiere que, de momento, le conozcas a Él solo y en soledad para que no se mezcle ningún otro tipo de emoción. Es muy duro esto. Te comprendo y cuando varias veces te has dirigido a mí para decirme: "Chus, tengo ganas de morirme" (Eso me dijiste en Rentería y cosas equi​valentes el otro día
) he vivido la frase en silencio porque sé de qué experiencia salía y sé también de mi impotencia.


Yo lo único que puedo decirte es que alabo al Señor, su cercanía, su finura y su poder. El hace cosas bonitas donde le place, aún en la libertad humana inclinada por el pecado de origen, al olvido y la distracción. Alabo al Señor también por las cosas que está haciendo en la comunidad. Te aseguro que hace cinco años jamás pensé yo que, en medio de nosotros, pudiera revelarse de una manera tan palpable el Espíritu de Santidad. Jesús ha derramado su Espíritu y éste nos está haciendo de alguna manera sus criaturas, conformando en nuestro interior la imagen de Jesús. Yo, la verdad, alguna vez me asombro pensando en qué querrá el Señor de nosotros.


Yo te animo Tere, a que sigas aceptando tu gran prueba. Estate serena. Se sumisa con tus padres hasta que el Señor diga otra cosa, que Él en esas dificultades te está queriendo mucho. Por otra parte es poderoso para cambiar cualquier rumbo cuando le plazca.


Ya sabes que no estás sola...La iglesia, en este caso noso​tros que te conocemos, oramos por ti y te acompañamos en el Espíri​tu.


Estoy seguro que notarás esa compañía y confortará tu inte​rior.

     
  Están tocando para la Eucaristía.

               Un abrazo muy fuerte    

                                          Chus

� Se trata de Marcelino García Alcolea, un joven del grupo de la Rosa de Sarón que había quedado viudo recientemente. Más tarde entró en la Orden dominicana.


� Se refiere a su llegada a San Sebastián, su tierra natal, para pasar las vacaciones de verano.


� Ella precedió a toda su gente en las vacaciones. Vivía allí con una empleada.


� Alusión al grupo Rosa de Sarón


� Una hermana de Tere estudiaba en el mismo colegio y creo que en el mismo curso. Asistió varias veces a la Rosa de Sarón. Cuando arreció la oposición dejó de ir.


�  El 16 de este mismo mes de agosto fuimos a Taizé Julio, Marcos, Vicente el de Ajofrín, Ana Maria, Carmen Sevilla y yo. Todos relacionados, de una forma o de otra, con la Rosa de Sarón. Fuimos por Barcelona y volvimos por  Lourdes y San Sebastián. Dormimos en unos pisos que tienen las Dominicas de la Anunciata en Rentería. El lunes 25, durante casi toda la mañana estuvimos con Tere Lizaso con la que hicimos oración y tuvimos una larga y gran conversación.


� Julio, por aquella época, era muy aficionado a regalar cositas con mensajes dentro. En este caso le regaló a Tere una figura de barro hecha por él mismo..


� Con mucho retraso, como puede observarse.


� La Asunción es el colegio donde estudiaba Tere, al lado del convento de los Dominicos. Julio, después de comer, en el rato de recreo de las chicas, subía y se reunía con las que querían, a veces muy numerosas, y hacía oración con ellas y, en ocasiones, hasta celebraban Eucaristía. De vez en cuando le acompañaba yo. Todo terminó mal ya que, a los que dirigían el colegio, no les agradaba nada tales prácticas.


� Julián García, un dominico que se le diagnosticaron problemas en el riñón. Marcelino tenía que operarse de una rodilla. Mercedes (Merche) esperaba ser admitida en las Misioneras de la Caridad de la M. Teresa de Calcuta.


� Durante cuatro años el grupo de Maranatha tuvo un ministerio de evangelización por las calles. Todos los domingos, a las 12, se reunían cerca del estanque del parque madrileño del Retiro. Comenzaban las guitarras y las canciones. Después cuando se acercaba gente, se alababa, se leían lecturas de la Biblia y  se hacía una especie de homilía. Terminaba todo dándose la mano y rezando el Padrenuestro. En una de las ocasiones que asistí yo rezamos el Padrenuestro final 185 personas. La policía merodeaba pero nunca se metió con nosotros.


� El domingo 19 de octubre por la tarde salimos a San Agustín de Guadalix con Tere. Fuimos Julio, Marcelino, Merche y yo. Pasamos la tarde compartiendo. 





